¡| MANTETITA ROSAS, nadie la disente. 
Cuando Juan Manuel gohernaba. ella era 
como la princesa de Buenos Aires, Todo 
el mundo se le inclinaba. Hasta los enemi- 
vos del tirano, a Manuelita la respetaban. 
Te dedicaban versos — muy malos, 'An- 
trrvo en tal novela — muy mala esa novela. Cuando 
estaba en el destierro. las amigas To acá la recorda- 
han “empre: los amivos, nor en parte, la venera- 
ban AnAahs en eaneñones v en loas hajo la Hravía; 
y año residía en los amables comentarios norteños 
enando Pabitaba en Tnelaterra: y al morir, siendo 
moy vieja, ya estaba hecha entre nosotros su le- 
yenda. 

' Eseribieron sobre Maruelífa, con respeto, Ven- 
tara de la Vega, Mármol y Saldías, entre otros: la 
amó Tord Howard, la admiró el almirante Le Pre- 


donr, la describió Mansilla, satisfeclio de su paren- 
teser mos historiadores la han citado siempre 
Pa to. 

Ibarguren, ha hecho su historia. Así 
podemos seenir la vida de Manuelita, desde sus días 
de níñ 


- aIÁ en las estancias paternas — junto a la 
y IA : 
autoritaria madre, reina de los salones en su ado- 
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lescencia y juventud, secretaria del restaurador, Y, por último, siempre-al lado de don Juan Manuel, 
hasta la muerte de éste en Southampton. 


INFUNDIA, SIN BUSCARLO UNA IMPRESION DE DIGNIADAD 


De moza era delo; 


belta. No Cra muy alta: pero lo parecía, por el modo con que er- 


guía su enello largo y dar tenía garbo: sus ademanes eran vivos v espontáneos: era elegante con 
naturalidad. Su tez er ma palidez mate: la boca pequeña. v la nariz lo mismo: los ojos obseuros. bri- 
llantes y muy expresivos, aunque chicos; la frente coronada por abundante y ondeada cabellera de color 


castaño obscuro. No era hermosa; pero sí atractiva. Toda su persona tenía gracia. En sus movimientos 
vibraba una leve voluptuosidad criolla; su mirada era inquieta, brillante. vaga vero fuerte: su sonrisa 
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afable. Dice Mármol que su fisonomía era intehsen- 
te. A los 32 años era todavía así. Poco después de 
casada — tenía 35 años — la visitó en Inglaterra 
Ventura de la Vega: el cual esertbró de ella. “No es 
gruesa, pero tampoco es muy Aelvada; Fene tmuy 
bonito enerpo y un atre de lo mis RehHnemdo y ele- 
gante ame <e puede ver. Su conversación es framen, 
pera mnv fina, y Hene golpes de talento, qre dejan 


parado”. 
22 =* 


“CARTIO STN TERNURA Y UNTON SIN DE- 
LTCADEZA.” 

“Así se define la condición sentimental de 
la-familia Rosas. Esta definición es perfecta. En 
tal horar nació Manuelita el 24 de Mayo de 18P7. 

Tos padres para poder casarse se valieron de 
una treta. Encarnación Ezcurra escribió una earia 
para dar a entender que estaba encinta. Así la ma- 
dre de Tnan Mannel consintió ome se casaran. aun- 
que eyan mnv jóvenes: él tenía 20 años v Encarna- 
ción 18. Lo de que estaba encinta era mentira. Pero 
nunca fué muv esermpnlosa esa_dama. 

Encarnación Ezcurra era hombruna, politique- 
ra y rencorosa; eso sí, era fiel a Juan Manuel y a 


(Continúa en le págino custrol 
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FUE 


fines del siglo XV, 
un hombre joven 
que residía en Por- 
tugal, sometió a la 
corte portuguesa un 
proyecto de navega» 


ción por. Occidente. 

No se sabía mi ha podido 
saberse aún en dónde había” 
nacido aquel hombre, qué 


edad exacta tenía, qué profesión 
ercía regularmente, por dón= 

bía estado hasta entonces, 
había_ estudiado, ni siquiera 
qué se proponía con claridad. 
Parere que había nacido en lta- 
lia o en España hacia el año 
1451; se llamaba Cristóbal Co- 
lón o Colom, era navegante, es” 
casado con la portuguesa 
iz Perestrello, de la 
tenía un hijo, 


que 
El monarca portugués hizo 
examínar por personas entendí- 


das el proyecto de aau= extran- 
jerc; los que lo examinaron dí- 


jeron que era un proyecto riali- 
sable; pero parece que Colón 
exigió tan cleradas recompensas 
a cambio de los descubrimientos 
que prometía, que la Corte por 
tugueía no quiso aceptar sus ser- 
ricios. Le llamaron visionario y 
loco por las grandezas con que 
soñaba. 
o 
COLON ES ESPAÑA | 


En 1484, habiendo fallecido 
su esposa, resolvió pasar con su 
hijo a España. Su hijo se llama- 
ba Diego y era de-pocos años 
aun. Colón iba decidido a hallar 
protección para ejecutar su idea; 
necesitaba una flota; si Portu- 
gal se la había negado, España 
se la daría. 

Pero Colón se rió rechazado por 
segunda rez; sin embargo, no se 
desanimó; continuó sus gestio” 
nes en la Corte, hizo un vioje a 


o 


ANTIGUA RUTA 
POR TIERNA A Las 
INDIAS ORIpNTA LES 


Portugal, egresó a España, se 
alistó en el ejército de los Re- 
res Católicos, que iba a comba- 
tir a los moros de*Granada, co” 
noció a personas de elevada po- 
sición, obtuto sueldos y honores, 
esturo a punto de conseguir de 
un duque las ncres necesarias 
para su je, estudió, caviló, ha- 
bló de su proyecto, se enojó con 
muchos, llegó a hacerse molesto 
a todos con su manía, agravada 
por un carácter cada rez más 
áspero. y ci transcurriéron 'ochw 
años. 


x 3 AA AááAAAAAA«á>/ 
COLON SE DESANIMA 
PR 


A los ocho años de haber pi- 
sado con su proyecto tierra es: 


pañola, Colón pareció s er 

rencido, precisamente cuando s 
hallaba próximo a ejerutar su 
idea, cuando iba a rer al fin 


aceptada toda su ambición, cua 
do estaban por realisarse todos 
sus sueños. Sería un hombre de 
cuarenta años de edad; por can- 
siguiente, se hallaba en la ple- 
nitud de su vida; pero, tanto lu- 
echar con la incomprensión de 
los: otros, tanto ' esperar, tanto 
desesperar, la habían rendido, y 
empezaba a desilusionarse. 

Mientras tanto, los navegantes 
portugueses continuaban descu- 
briendo la casta africana e islas 
vecinas, siempre con la esperan 
za de hallar el extremo Sur de 
Africa y pasar por allí a las In- 
dias Orientales a seguir prove- 
yéndose de telas finas, de perfu- 
mes, de piedras ciosas, espe- 
cias y otrox artículos de lujo a 
de necesidad. Las tierras que 
iban descubriendo quedaban en 
poder del rey de Portugal, por 
concesión del Papa, quien se las 
otorgaba para que propagase en 
ellas la fe católica, 


EN LA RABIDA 


Salía de España, Cristó- 

bal Colón con su h Diego, 
cuando, por falta de-barco que 
los condujese, se vió obligado a 
permanecer unos días en el puer- 
ta español de Palos de Moguer, 
en la provincia de Huelva, No ha- 
bía en el lugar casa para aloja- 
miento, o earecía Colón de dine- 
ro para pagérselo, y se fué a 
pedir asilo a un convento próxi- 
mo ya conocido por él, el mo- 
nasterio franciscano de la Rábi- 
da, donde lo admitieron con su 
hijo. 
. Era prior del convento un tal 
fray Juan Péres, que pronto en- 
tró en relación y en amistad con 
el viajero. Colón le expuso el 
proyecta de viaje transatlántico, 
y el prior, interesado en la idea, 
se la comunicó a algunos vecinos 
de Palos, entre ellos a Martín 
Alonso Pinzón, reputado marino. 
Como a Pinzón le pareció el pro- 
yecto tan bien que hasta se ofre- 
ció para acompañar a Coión si 
llegaba a emprender el viaje, 
fray Pérez se dirigió inmediata- 
mente a la reina Isabel, de quien 
había sido confesor, y le pidió 
que recibiese y escuchase a aquel 
visionario que loz sabios no com- 
prendían. 


¿L[ú€[€<[-—”>>]T—T——íI— 
EL CONVENIO | 


La reina aprobó el proyec- 
to y se entablaron entre Colón 
y la corte española negociaci. 
nes para estipular las condi 
nes de la empr Todaría, du- 
rante los trámites, hubo un en- 
torpecimiento: ón insistía en 
exigir títulos y honores que en 
España se tributaban únicamen- 
te a los grandes del reino, y co- 
mo la Corte, por temor de ofen- 
der a la nobleza nacional, se re- 
sistía a dárselos, decidió irse con 
su plan a otros países y hasta 
emprendió la marcha. 

Felizmente, el escribano real 
Luis de Santángel intervino en 
faror de Colón, se mandó a bus- 
car al fugitivo, los reyes conce- 
dieron todo lo que el navegante 
les pedía, y el día 17 Ne abril 
del año 1492 se firmó entre Co- 
lón y los Reyes Católicos, en la 
ciudad española de Santa Fe, el 
convenio para la expedición. 

La expedición debía salir del 
puerto de Palos de Moguer, cuyo 
municipio estaba obligado a ser 
vir con dos carabelas, por tres 
meses, a la corona de 
Los reyes exigieron ese servicio, 


:spaña. 


y la Municipalidad entregó dos 
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UN TEOREMA Y UN DRAMA EL DESCUBRIM 


* Por JOSE GABRIEL . + 


naves. Juan de la Cosa puso una 
tercera, de su propiedad. L 


y la “Niña”; la otra, la * 
a última era la ma- 
yor, con un largo de veintiséis 
metros, camo un barquichuelo 
de los que hoy na salen de las 
costas. 


A 
| LA PARTIDA 
——— 


Terminados los preparativos, 
Colón y sus acompañantes se dis- 
pusieron a partir. Una madruga- 
da de estío se confesaron, co” 
mulgaron y oyeron mil unos 
en la iglesia de San Jorge, otros 
en el monasterio de la Rábida; 
se embarcaron con la aurora, 
desplegaron las velas de sus na- 
vecillas y cuando el sol apunta 
ba en el horizon: dieron el 
adiós a la multitud que había ido 
a la ribera a despedirlos, y em- 
prendieron desde el pequeño 
puerto de Palos el viaje más di- 
choso que se ha realizado en la 
Tierra, porque terminó con la 
aparición de un mundo. 

Era el amanecer del día 3 de 
agosto de 1492, fecha memora- 
ble. 


EN EL OCEANO 
a 


La expedición tomó rumbo ha- 
cia las lslas Canarias, donde tu- 
vo que detenerse algunos días pa- 
ra arreglar un desperfecto de la 
“Pinta”; luego, volvió a zarpar, 
y se internó en la inmensidad 
del Océano. La “Santa Maria” 
era la nave almirante, y en ella 
iba Colón; la ña” la coman- 
daba Juan Niño, y Martín Alon- 
so Pinsón la “Pinta”. 


AAA 
| LAS DUDAS | 


Pronto la flotilla estuvo lejos 
de todo contacto humano. Su al- 
mirante no dudaba de que ha- 
Haría costas algún día, y al prin- 
cipio había logrado infundir en 
sus compañeros su fe; pero, a 
las dos semanas de navegación, 
como transcurriese sin resulta- 
do el plazo que Colón había fija 
do para hallar tierra, muchos de 
los tripulantes empezaron a mos- 
trarse descontentos. 

El almirante contuvo con fir- 
mes promesas y también con 
amenazas de castigo, las quejas 
de sus subordinados, y la flota 
siguió navegando hacia occi- 
dente. 


COLON SE ENGAÑA | 
A. | 
Un día se engañó como todos 

el propio almirante. Navegaban 
muy juntas la “Pinta” y la 
*Santa Maria” e iban hablándose 
de una a otra Colón y Pinzón, 
el primero a bordo de la capi- 
tana, el segundo a bordo de la 
“Pinta”, cuando Pinzón gritó 
¡asmado: “¡Tierra, tierra, 
, al tiempo que con el 
brazo extendido le enseñaba a lo 
lejos un cue 
jante a una 
Colón q 


enorme, seme- 


la. Era el atarde- 


cer. no esperaba 
costas aún; pero, sea. porqu 
también sintiese impaciencia px 
rer tierra, sea porque la pora 
luz de la hora no dejase ver 
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bien, creyó que aquel bulto leja- 
no era una isla y ordenó enfilar 
hacia él las proos de las na 
A la mañana siguiente vieron 
que eran nubes, 

Estas desil 
diariamente 
tal manero 
Colón se 


renovadas 
apocando de 
los ánimos, que 
rió obligado a tomar 
una enérgica medida: los reyes 
de España habían ofrecido como 
premio una renta perpetua para 
el primeró de la expedición que 

y gritase tierra, y Colón 
dispuso que en lo suce el que 
anunciase tierra falsamente, no 
alcanzaría aquel premio, aunque 
luego viese tierra entes que na- 
die, 

La medida tuvo efecto, pues 
durante unos días se navegó sin 
que nadie hiciese vanos anun: 
cios. El domingo 7 de octubre, 
al mes de haber salido de las 
Islas Canarias y siendo la hora 
del amanecer, todos los tripulan- 
tes a una creyeron ver tierra en 
el horizonte, pero todos se con- 
tenian de gritar, por el miedo de 
incusrir en la pena impuesta, 
ta cue al fin los de la “Ni- 
ña”, que iba delante, dispararon 


Mes, 
iban 


un cañonazo e izaron la bande- 
ra cue indicaba el descubri- 
miento. 


Por desgracia, horas después 
la visión: se desvanecía nueva” 
mente, y aun cuando en aquel 
mismo día y en los sucesivos se 
vieron bandadas de pájaros que 
tenían que venir de tierras cer- 
canas, el descontento aumentó 
en la expedición. Se murmuraba 
que por aquel rumbo no iban a 
descubrir tierra jamás y que Cor 
lón estaba trastornado o que con 
sus fantasías quería perderlos a 
todos. 

La rebelión era ya inconteni- 
ble: todos se quejaban del almi- 
rante, todos le contradecían, y 
eso que Colón les decía que ha- 
bían navegado menos leguas de 
las que en realidad habian nave- 
gado, para que no supiesen que 
estaban tan lejos de Europa. Un 
día más sin hallar tierra y ha- 
bría que retroceder definitiva 
mente. 

Pera el jueves 11 de octubre 
los de la “Santa María” vieron 
pasar junto a la nave un junco 
verde y un pez de los que no se 
alejan mucho de las rocas; los de 
la “Pinta” vieron una caña y re- 
cogieron un palo labrado y una 
tablilla con yerba de ribera, y 
de la “Niña” pescaron una rama 
de espino con frutos maduros. 
Todos aquel! — objetos eran indi- 
cio seguro de que había tierra 
cerca. y si el palo labrado prove- 
nía del mismo lugar que el 
co, la caza y la rama, no pod. 
dudarse de que era tierra de 
hombres la que por allí había. 


es 


| ¡TIERRA! 
4, 


En la madrugada del 12 de oc” 


tubre sonó un estampi se- 
co, seguido de un clamoreo de 
hombres. Los corazones se para” 


se miraron le» 
la expectativa 


lizaron, los o; 
nos de asombro, 
llezó a 7 
iba a ret 


todos se atalan- 
zaron a proa, yendo 
Era la 
mo más velera ¿ba delan 


estribor. 


de 


mejo, había gritado 


IENTO DE AMERICA 


y la tripulación 
venturosa grito, 


coreaba aquel 


Era hora de desembarcar. Cor 
lón mandó echar al mar la barca 
armada de la “Santa María” y 
se metió en ella con algunos 
hombres de la tripulación; la 
barca, con el estandarte real 
desplegado, se dirigió a remo a 
la costa; la siguleron las bare 
de la “Pinta” y la “Niña”, tam- 
bién con banderas. Pronto des 
embarcaron todos, el primero el 
almirante, que al pisar tierra se 
arradilló y la besó y llorando de 
alegría dió gracias a Dios por- 
que le había conducido a buen 
término, 

Luego, poniéndose en pie, Cor 
lón dijo que aquella isla se la” 
maría en adelante San Salvador, 
y con gran solemnidad y apara- 
lo, pronunciando las palabras 
acostumbradas en casos así, to- 
mó posesión de ella en nombre 
de los reyes de España. Sus com- 
pañeros le reconocieron bajo ju- 
ramento como almirante y virrey 
de aquellas tierras, según el con- 
venio que para la expedición ha- 
bían firmado los reyes. 

Tres meses empleó en la ex- 
ploración isle: Durante ella le 
acontecieron dos infortunios: la 
carabela “Santa María” se le des- 
trozó navegando y tuvo que 
abandonarla, y el piloto de la 
“Pinta”, Martín Alonso Pinzón, 
que tanto había hecho por el 
descubrimiento, se indispuso con 
él y se separó de la expedición 
con su carabela y con su gente. 
Por otra parte, las riquezas que 
esperaba hallar en aquellas. tie- 
rras no aparecían. 


, 


TRIUNFO Y MUERTE | 


De tres carabelas le quedaba 
una, la “Niña”, que, además, era 
la menor, y de cien hombres, po- 
cos más de la mitad. Era preci- 
so equipar una expedición mu- 
cho más numerosa. Ahora le se- 
ría más fácil que la primera vez, 

¿dado que ya había hecho lo prin- 
cipal, el descubrimiento. Resol- 
vió, emprender viaje de regreso. 

Luego de dos meses de asa- 
rosa navegación, arribó al puer- 
to de Palos, a los siete meses y 
doce dias de haber salido de alli. 
Era el viernes 13 de marzo de 
1493, a mediodía. 

España recibió con júbilo” a 
los descubridores, especialmente 
los reyes Fernando e Isabel, que 
tributaron al almirante homena- 
jes de príncipe. Colón informó, 
de sus descubrimientos a la Cór- 
te, mostrando en prueba de ello 
algunas perlas y yerbas raras que 
llevaba de las islas. Todos cre- 
yeron, como él, que se trataba de 
las costas de Asia, abordadas 
por Occidente. Por eso, las nue- 
vas tierras recibieron el nombre 
de Indias Occidentales y a sus 
habitantes se les llamó indios. 

Fueron aquellos, seguramente, 
los últimos dias felices de Co- 
lón. Reunió en seguida abun- 
danies elementos, que le brin- 
deron entusiastamente el pueblo 
y la Corte, para emprender nue- 
tos viajes. y efectuó tres mús, el 
primera de ellos con una flota, 


Ilustración 


bar 
or mil dusciontos hombres; 
descubrió nuevos territorios pr 
blados y ricos, cuyo gobierno in 
mediato le pertenecía como vi 
rrey; pudo sentirse poderoso, 

Él día 21 de mayo de 1506 fa- 
HMeció. Antes de morir dijo; * 
tus manos, Señor, encomiendo 
mi espiritu”, 

Los viajes de Colón conmorvio 
ron a Europa: por todas partes 
brotaron inmediatamente deseds 
de explorar el Océano. Como se 
nuevas tierras per- 
Indias, al tener no- 
ticia del primer descubrimiento 
el rey de Portugal consideró que 
las tierras halladas eran suyas, 
pues los Papas le hatían otor- 
sado todas las que se descubrio. 
sen en aquella región de As 
En consecuencia, mandó apron- 
ler una numerosa expedición, 
que iría a apoderarse en su nom- 
bre de las islas. 

Enterados de las pretensiones 
de su real vecino, los Reyes Ca- 
tólicos le enviaron emisarios par 
ra pedirle que suspendiese la ex- 
pedición y entrase en tratos pa- 
cificos con ellos, El monarca por 
tugués accedió a lo que se le pe- 
día, y nombró comisionados, a 
su ves, a fin de entablar nego- 
ciaciones con la corte española. 

Estaban en eso cuendo apare- 
ció una bula de Alejandro VI, 
por la tual ese Papa concedía a 
la corona de España, para que 
implantase allí la fe católica, las 
tierras descubiertas y todas las 
que se encontrasen al occidente 
de una línea que trazó de polo 
«a polo en el mapa del Atlántico, 
a cien leguas de las Islas Azores. 


TIERRA IGNOTA | 


Poco duró la gloria de Colón: 
entre fantozs navegantes como 
surgían entonces, todos con an- 
sias de hallar tierra y nada pre- 
ocupados por la labor de los de- 
más, el nómbre del primer des- 
cubridor quedó desconocido. En 
1505, es decir, un año antes de 
fallecer el almirante, se publicó 
en Europa un libro de geogra- 
fía que consignaba las nuevas 
tierras. Su autor, ignorante de la 
existencia de Colón, proponía en 
el libro que el Nuero Continente 
se llamase América, o sea, Tie- 
rra de Américo, en homenaje al 
navegante florentino Américo 
Vespucio. Este navegante había 
visitado en 1501 las tierras des” 
cubiertas, había hablad» de ellas 
en Europa y había sostenido. en 
contra de la opinión común, que 
no eran tierras asiáticas sino de 
un nuevo continente situado en- 
tre Asia y África, como era ver 
dad. 

El nombre: de América cundió 
en seguida. Poco más tarde, la 
ptblicación del relato que de sus 
viajes había escrito Colón, hizo 
ver la injusticia de ese nombre, 
y su propio inventor (el autor 
de aquel libro de geografía), 
arrepentido, aconsejó que se 
adoptase el de Tierra Ignota, pe- 
ro sin éxito. Debió llamarse Co- 
lombia el nuevo mundo, o Ár 
lántida, como lo había llamado 
un sabio antiguo que conocía su 
existencia; se llamó América pa- 
ra siempre. Hay quienes dicen 
que Américo Vespucio no se la- 
maba Américo y que habia te 
mado tel nombre de la denomi- 
nación indigena de un lugar ame- 
ricano visitado nor € 
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(Viene de la primera página) 


sus intereses, Era brava, más 
bien fea, exaltada, violenta, 
ambicic sin delicadeza ni 
vida interior, Cuando su ma- 
rido estaba lejos, acaso en la 
guerra con los 
eribían; per sus cartas ni 
el padre ni madre recor- 
daban a sus hijos para nada. 
Era una mujer sin ninguna 
intimidad. Era ardorosa, en- 
tusiasta. franea; iba derecho 
al grano; solía dar la cara; 
todo lo contrario de Ros: 
que era siempre solapado, 
disimulado, frío y enleulador 
minucioso. 


INdi0s, Se Cs- 


“Pasaban largas temporadas 
en el campo. Manuelita hubo 
de familiarizarse, desde muy 
pequeña, con la vida gaucha. 
Era aquel un ambiente ás- 
pero. Á su tatita le daba por 
eiertas genialidades y bromas 
mada suaves. Á su madre le 
«daban ataques de ira. 
dd 


ej 


ADOLESCEIÉS 


“Una ternura límpida y 
profunda””, 

Oía siempre ruidos de ar- 
mas, el clamor de las turbas 
que vitoreaban a su tatita y 
Jos vituperios de su madre 
contra los “asquerosos”? y 
*£mulatos”” enemigos. Pasó la 
revolución de Lavalle, el fu- 
silamiento de Dorrego, la lu- 
«<ha de los federales, el pri- 
mer gobierno de Jiosas. Su 
easa era un comité; estaba 
siempre llena de gente «le to- 
do pelaje y catadura: allí só- 
lo se vivía para la política. 

Doña Encarnación era 
agente general de los nego- 
cios del marido y estaba te- 
jiendo la entretela de la ti- 
ranía. Manuelita se aliviaba, 
escapando 2 essa de su abme- 


la, En « ón no 
encont un regazo ma- 
terna como esos Mli- 
gue brotan insos- 
en campos rtos, 
tenía en el fondo 


a ternura Jímpi- 
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Doña Enecar- 
nación fué quien lo prepa! 
todo, A la ensa acudían los 
amigos de hacha y tiza; que 
rían acal Balca 
los “lomos negros”, 
era un hervie generales, 
ofici y soldados, caudille- 
j arrabal, matariles y 
cionarios, entraban y sa- 
lían para ejecutar órdenes de 
la “benemérita A 
su rededor estaban Garr 
enfático y relamido, Mariñc 
injurioso y lisonje Cuiti- 
ño, Parra, Salomón y toda la 
negrada, como en su cuartel 
general. Las mujeres de los 
soldados, chinas y los mu- 


restaurador 


s, 


alos 


seño 


latos que fumaban cachimbos 
pestilentes, traían chismes 
y llevaban delaciones. Los 
negros, que vendían escobas 
y plumeros, tortas, alfajores, 
rosquetas y aceitunas condi- 
mentadas, que llevaban en 
bateas de madera sujetas por 
correas de suela, se metían 
en las casas y se enteraban 
de lo que se pensaba; lo ave- 
riguaban y lo espiaban todo; 
Juego, iban a soplarlo a la 
mujer de Rosas. Doña Encar- 
nación hacíales regalos, invi- 
tábales, les sonreía; atendía a 
pardos y a mulatos; les de- 
jaba que jugasen al billar en 
su casa, y mandaba a Manue- 
lita al salón, para que los 
acompañase. Manuelita debía 
sonreir y distraer a esos 1er- 
tulianos, que soltaban a cada 
paso palabrotas y sandeces. 
Le propia doña Encarnación 
Mamaba a esa gente “solda- 
desca infernal”. Una vez 
consultó si no había medio 
de que no viniesen más a su 
casa. “Han cometido toda 
elase de crímenes, sucios y 
escandalosos”. Lo que sería 
aquello para que doña Encar- 
nación arredrase. Hasta 
invocó su condición de ma- 


dre. 


se 


LOS CANDOMBES 


mandaban a 
los bail 
2 manera de £ 
voluntad de 


de ne- 


narse la 


esa 


Mas 
seostumbrando 


chusma, 


desdo 
prano a la bárbara 
y ala 


tom 


ara 


rondas cantadas 


en 


lengr 


je enrevesado, 


as vo- 
aguardentosas se aconm- 
pañaban de tamboriles. Las 
negras, vestidas de colorado, 
ilaban el candombe en un 
ón con alfombra de bayeta 
colorada; con unas gradas al 
fondo, tapizadas del mismo 
gónero y tres grandes sillo- 
nes colorados; el del medio 
para Manuelita y otros 
dos para el rey y la reina del 
candombe. Manuelita leg 
ba con Juanita $ y Dolo- 
res Marcet, Anune 


0s 


My O 
Luli, 11h 


legada con un toque de tam- 
boril. El rey y la reina, de un 
salto, se abalanzaban a reci- 
birla, la conducían al trono y 
se sentaban luego. Rompía la 
música y se cantaba *““Loor 
eterno a Rosas”; “mueran 
los salvajes unitarios””. Des- 
pués el rey iniciaba una con- 
tradanza; seguían todos los 
negros y negras. A las scis 
de la tarde, las niñas se reti- 
raban. 


DOÑA ENCARNACIÓN 
CONSPIRA, TRIUNFA 
Y MUERE 


El 30 de abril de 1834, 
seis hombres a caballo, em- 
ponchados y armados, asal- 
taron la casa del canóni 
doctor Vidal, miembro de la 
Sala de Representantes. y 
prorrumpiendo en gritos des- 
cargaron sus tercerolas con- 
tra el joven Esteban Badlam. 
empleado en la secretaría del 
gobernador Viamonte. Los 
asesinos se retiraron tranqui- 
lamente al tranco de sus ca- 


ballos. a dar cuenta su 
cometido a doña Enecarna- 
ción, Ella. entonces, eseribió 


a su ma 
buen 


do: “Tuvieron muy 
efecto los bala 
eso se ha debido se vaya a su 


tierra el fascineroso cz 
go Vidal”. 

De esta mane! ía 
la furibu l 
Arr y 
exdenaba los asaltos í 


el triunfo de su obra, y 


ho se 


de octubre de 1838 se murió 
contenta, 

Al punto Ma..uelita se hizo 
rargo de la corresponde 
tatita, Hasta 
no había tenido función pú 
blica; había sido sólo testi. 
go; en adelante sería prota 
gonista., 


de su entoces 


MANUELITA SE INICIA 


Comenzaba a ser mujer; 


tenía inquietudes ansias 
vagas de amar; deseaba 
jarse las jurarretas gr 
seras, de Jos bufones, del vo- 


verío federal, de las 


case fiestas 


grot 


parroquiales, «e 
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la adulonería y del acre 
hedor que los negros dejaban 
en su casa. Gustaba de la so- 
ciedad elegante. Salía de pa- 
seo con sus amigas, en 
noches primaverales, por 
calle Cabildo (hoy Victoria) : 
los jóvenes hacían la ese 
y suspiraban a su paso ver- 
sos de amor. 

Manuelita era la antítesis 
de su madre. Dominaba 
ímpetus heredados. Prevale- 
cía en ella el sentimiento del 
deber. Era equilibra no 
tan calculadora como su pa- 


las 


los 


dre, ni tan arrebatada como 
su ma prudent m- 
que más por deliberación que 
por temperamento. tier- 
na. ro serena autor 
tiene aquí una lefiniti- 
va: “En los tiempos 


exaltación románti 


ra como una 


cisterna re 
dita. Era piadosa y erey 
te. Se fijó un deber: el 
hija, y le sacrificó su juven- 
sin querer ji la 
eldad del tirano: su n- 
dad fué por 
pasiva que 
su sonris 

que cord 


eutoncees n 
tiva. así como 
Tué más amable 


MANUELITA HACE 
POLITICA 


Desempe 


A 


Ticas. 


por 


ió entusi 


con el gobernador de 
Fe. Firmaba 


as le 


exrtas 
Cuida- 
del 
órdenes y las 
) ho mandaba 
Manuela Ro- 
Mármol— pudo 
mal quisiera, 
pero no ha hecho derramar 
una lágrima, La naturaleza 
no le dió ningún instinto da- 


dictaba 
los papeles secretos 
tirano, Daba 
reservaba, ) 
por su cuenti 
sus 


—dLiws 


hacer cuanto 


ñino 

Era la dnlee compañera de 
Rosas — prosigue el historia- 
vida íntima. 
Cuando 


dor, Dlenó su 


Constituyó su hogar 


mo 
ROSS 


murió su madre, ejerció, jun- 
to a su padre, una ternura 
que antes no conociera. No 
descansaba en secundar los 
trabajos privados del tirano; 
además, recibía los pedidos. 
las súplicas. daba las esperan- 
y aseguraba las prome- 
Era allí —concluye el 
autor— la mise 


:ordia y la 
gracia. 


| TERTULIA | 


**Inalterable amabilidad 
sin afectación ”” 

Después de e 
tertu 
Me Moreno, e 
Dolores Marcets Sofí 


Mariño y 
an y baila- 
ban con los mozos de su inti- 
midad; cantaban canciones 
como aquella que entonaba 
el joven monsieur Gerondeau, 
la Legación, Francesa, con 
acento de lo más gabacho: 
Casaca me he de poner 
De paño, arpillera o coco, 
Yo estoy loco, loco, loco 
Por querer una mujer. 
O se recibían serenates, a 
con piano y todo, como 


1mosa que organizó la 
muchachada con trozos del 
rbero””, con el dúo de 
“Teobaldo y Derlit y 
con litos federales. 
> de verano — el 
5 rero de 1S13— se 
apareció en la puerta del sa 


No. 


lón un joven de fina silueta 
do y sonriente. Con pul» 
situd 
verencia 


hizo una 
general, y diri. 
giéudose a la dueña de casa 
le entregó un álbum de tapes 
de terciopelo rojo com hus- 
dados de reliecye 
un Cupido se dibujaba con 
hilos de oro y plata; y en 
tono dulce y un tanto conmo- 
vido, exclamó: Esta canción 
federal, que es mi primera 
armonía literaria, se la ofrez 
co a usted, (Todo este pasaje 
del escritor tiene Tino 
humor, Sigue la dedicatoria 
» Manuelita y luego la por- 
“*Combativa—dice el hís- 


lezancia 


en los que 


un 


EL ENCANTO PORTERO DE MANUELITA RO 


tados de 


cluraba , 
ente 

borbar 

parte; había allí gauct 

tos es; € 


ron haquetón azul. y 


en mano, se Miucatra he 
a hacer bromas brutal 
ra parte 
las damas 
elegancia, el lujo, la música, 
coros de damas y calballer Í 
paseos en zóndolas por el 
entr. canciones, 1 manjar 
exquisitos, los diplomáticos 
03, los princi 
y los aristócrata 
ello hacía pen 


Howden se 


enamoró, 
, de Manuelita 
so ocultar su p: 
a siguió por todos 1 


toriador—devorada porda pa- 
sión belicosa, que eontrasta- 
ha con el porte galante y so- 
cial del joven admirador de 
Manuelita. La firmaba Ber- 
nardo de Irigoyen. La feroz 
canción —le dice el autor; 
y así es en todo sentido). La 
cantaron allí mismo, **“mien- 


tras los jóvenes de la rueda? 


se eruzaban frases galantes 
y miradas encendidas”. La 
música era de Esnaola y la 
canción terminaba con un 
Gloria eterna a los pueblos 
hermanos y al gran Rosas 
porteño, salud ! Después — 
ce el historiador— Manuel 
canió la sonatina: *“Una vo- 
ee poco fa”, del Barbero. 
tretanto, Rosas sus 
aposentos seguía trabajando 
hasta la madrugada. 


en 


PALERMO | 

Sólo había descanso — dice 
António Reyes — cuando el 
general iba a Palermo. Solía 


estarse allí, a la sombra de los 
ombúes de su quinta, recostado 
en las faldas de su hija, sobre 
un banco de madera en que ella 
estaba sentada, con unos locos 
o bufones que siempre le acom- 
pañaban. Así le halló La Ma- 
drid en 1359. 

Diez años después el monte 
TYalermo estaba convertido en 
un gran parque y la casa ami- 
pliada con pretensiones de pa- 
lacio. Alí residió el general, 
permanentemente, los últimos 
años de su dictadura. Manuelita 
hizo de aquel Palermo alegre 
un pequeño Versalles pampea- 

o. Organizó fiestas a las que 
asistían los ministros y los in- 
timos. Todos quedaban encan- 


7 


- 


Carretas en la plaza One: 
Rosas con sux nietos. — Cane 


ño 1840. dibuj 


os y solido 


de Deluchi. — Monuelíit 
sx federales al calor de u 


brasero en la plaza de la Concepción, 1310. dibujo de Deluchi. — 


daguerrotipo de ia 


se habl: va ¿> de eso. 
lieron jun »s de paseo. Hicie 
una cabalgata hasta Santos Lu- 
jares. Parece que se le declaró. 
Manuelita le prometió amor fr: 
ternal. El se resigonó, pero cum- 
plió; y la escuadra inglesa le- 
vantó el bloqueo de Buenos 
Aires, a pesar de las protestas 
del representante francés. Rosas 
bía aprovecharse de su hija. 

Predour, el almirante fr: 
€ comunicó por carta su nus- 
talgia a Manuelita. El partido 
federal resolvió hacer de Ma- 
nuelita el sucesor, para el caso 


de que matasen a Rosas. El co- 
mercio de Buenos Aires le ofre- 
ció un gran baile. Recibía he- 


nores de soberana. 


CRISIS 


El amor encendía su alma 
hastiada. 
Llegaba a los 
mo Terrero le ha 
1 pasión. Hubo d 
ansias de mujer 
ija. Rosas 
con 


cansada de honores, lisonjas, 


e 
adulaciones. Pero había de pa- 


sar por todo: su tatita la nece- 
sitaba. Por entonces las tropas 
sobre 


de Urquiza avanzaron 
Puenos Aires. Rosas 
Lugare: para 
áximo Terrero tomó 
mas y acudió a bati 
tirano; llevaba un 
seda punz 
lita. El 3 de febrero de 
en los camvwos de Morón 
ban su vid 
seres que 
nuelita acudi 


e por el 
pañuelo 
bordado por Ma 


de 


Ros: f 
para Ingla 


el 


n donde se 


mismo año. 


Manuelita Kosa 
nos muestra muy pareció 


“u alma. Su coz 
na ternura inefab 
cor a nad 


su 
dejar 


ejemplar, 


sin 
ser una hija sin igual. 


a para ella una fiesta : 


protesta 
de continuo contra la pobre 
de Juan Manuel. La gente ( 
pueblo la quería 
querido 


> traían pri 


en 
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yecretos de los Grandes (Tubs 


as Memorias de May 1 
am 


Ahija de 


e 


lla MÍA S 


GQ 


TN 
| 


Men 
QOSCcn 


eyrick, que Siendo 
Dueña de Calbarets, 


es Hoy la Honorable Condesa de Kinnoull 


pués de su Majestad la 
Maria, posiblemente no 
an Londres ninguna mujer 
mocida como la señora 
Meyrick, propietaria de 
osos clubs nocturnos y 
a sufrido tres condenas 
aber contravenido las le- 
dre la venta de licores o 
ia de clausura de los es- 
imientos que posee. 

estos circulos de diver- 
e reunen la aristocracia y 
zblo; el champagne baña, 
ialmente, las paredes de 
lones, y hay tal consumo 
glo en la preparación de 
cktails, que bastaria para 
la fiebre a todos los en- 
s de un hospital. Miss 

se comprometió, y bien 
> fué la esposa de Lord 
ll. Y así, la hija de la 
de los Clubs Nocturnos 
a formar parte de la rea- 
dritánica. Otra de las hi- 
+ la señora Meyrick se cáa- 
mbién, con otro par, Lord 
rd. 
idy May”, la condesa de 
wll, hasta antes de su ca- 
nto pasó su vida entre el 
y el bullicio del club noc- 
y conoce de nombre a to- 
os personajes importantes 
glaterra y de muchos pai- 
uropecs. Ha conocido lo 
y mas destacado de las 
s del mundo, y ha podido 
* el principio y el final de 
ida desordenada, de disi- 
n y escándalo que muchas 
ha llevado a sus victimas 
rorcio, a la ruina o al sui- 


condesa de Kinnoull nos 
2 algunos de los muchos 
entes extraordinarios que 
odido presenciar en estos 
nocturnos, dirigidos por 
adre y muy a menudo por 
nisma. 

su cabaret se conocieron 
¡que de Westminster, uno 
s más ricos nobles de In- 


ra, y Loelia Ponsonby. 
¡over ima, de educa- 
a la antigua. Al poco 
o del encuentro, Loelia 


onby cra la señora Du- 
r de Westminster. 


rrivistas y Snobs 


ra muchos es algo verda- 
nente extraordinario el po- 
:omer, beber y aun respi- 
l mismo aire, en el mismo 
, donde se hayan reunido 
bros de la nobl: y más 


tre ellos hay principes de 
ngre. 


7 
poa 


bismo, comí 
ple comedia, 
es ton 


 tragi 


que 
nerosos 


de lo que por lo re- 


gular se los supone. Por ejem- 
plo, si un individuo vanidoso y 
presumido divisa cerca 
mesa a un conde 
fratará por todos los medios de 
entablar relaciones con su ve= 
cino; suele ser recibido con la 
Hria indiferencia que merece to- 
do intruso; así vuelve a ocupar 
su antiguo asiento. Esto no quie- 
re decir que el conde sea un 
snob, sino, simplemente, que 
quiere mantener sus derechos en 
la búsqueda de sus amigos como 
cualquier otro hijo de vecino. 


Los grandes snobs 


Los hombres y las mujeres de 
elevado linaje mantienen una 


E enana 
Fria e indiferente actitud ante el 
público, que indudablemente no 
es orgullo, sino que les sirve co- 
mo una defensa contra las fa- 
miliaridades de los que los ro- 
¿ima Pero ellos no son snobs, 
y yo he visto nobles que han 
sufrido verdaderas ofensas de 
personas aparentemente cultas. 


Los que realmente son snobs 
son los arrivistas, quienes, como 
no están seguros de la situación 
social que ocupan, se esfuerzan 
es un decir, de quienes creen 
que están por encima de ellos. 
en adular y limpiar los zapatos, 


Todos estos manejos son de lo 
más gracioso e inspiran lástima, 
y he podido tontemplarlos des- 


En uno de los 
clubs de  Kute 
Meyrick el duque 
ter. 
nobles 


E 2) aterra, 
e a la hella Loeli 


conoció 


Ponsonby. Le fi 
presentada como 


, una mujer sin 
o educación moder- 
% 

e na, es derir, co- 


mo una niña edu- 
daca a la antigua 
El noble inglés se 
sintió ¡om p resio- 
mado por Ja be- 
Meza serena La 
inteligencia de 
Loelia Ponsonby. 
Pocos meses des- 
pués era duquesa 
de Westminster. 


mi puesto de gerente de los 
rets 45 Club”, el “Little” y 
en el “Mahatan”, y lo más la- 

ntable de todo es que mu- 
estos individuos, a 
de querer aparentar si- 
que no poseen, con- 
cluyen por caer en los desas- 


vaciones 


trosos lances que acarrea un 
divorio, la bancarrota; finalmen- 
te arruinan sus vida 

Al club “Manhatan” solía 
venir muy a menudo un hombre 
que estaba por encima 
de los 59 


años, quien 
poseía una espléndida 
fortuna hecha —ho- 


nesta y 
mente 
dido 

unión 


trabajosa- 
y había deci- 
divertir; 
de 


en 
su esposa, 
aquien aventajaba en f 
unos 20 años. Es- 
ta pareja 
agrade. 
cla to- 


do aquello que sirviera pa- 
ra su meyor diversión y eran 
concurrentes asiduos. Pero, 
ya en el clmb, al saberse ro- 
deados de mobles y llenos de 
titulos y altos personajes, se 
sintieron tan achicados, tan mo- 
destos, que su única preocupa- 
ción fué conocerlos, lo que sólo 
consiguieron a medias, pues só- 
lo les fué posible conocerlos de 
“vista”. Entonces fueron tam- 
bién atacados del mal de la no- 
bleza: el microbio del snobis- 
mo los había picado y jamás. 
pensaron. podrian volver a sen- 
tirse felices si no adquirian un 
titulo de nobleza. 

El hombre, a quien llamare- 
mos Mr. ].. quería comprar un 
titulo como otros lo habian ad- 
quirido. Pero Lloyd George ha 
bia vendido tantos en beneficio 
de su propia fortuna, que so- 
brevino el escándalo y por ese 
tiempo no le fué posible adquiric 
ninguno ningún precio. Mr. ].. 
viendo que ese no era el cam 


no. buscó une solución 
práctica, como buen hombre 
negocios que era. 


Su hermosa y joven mujer no 
podia quitarse de la cabeza la 
obsesión de un titulo nobiliario. 


Estaba verde 


Inició sus pesquisas, y supo 
que cierto empleado del gobier- 
no en las oficinas de W hitehall 
— donde están las oficinas ad- 
nistrativas del gobierno bri- 
tánico — era un hombre de 
enorme influencia , de gran va- 
lor para la obtención de titulos 
Además se enteró de que era u 
hombre que se creía irresistible 
con las mujere 

Asi, su primer trabajo 
obtener que le presenta- 
do este oficial en un almuer 
en el Hotel Savoy de Lond 
Era un hombre que frisaba en 


pero, como 


9) 


dicerí los franceses, “aún estaba 
lo que significa que, a 
edad, 


verde” 


de tener bastante 


pese 


7 


ligero toque a su corbata al ser 


presentado a una dama, y aun 
más si ésta era joven y bella. 
Así estaban las cosas, cuando 
fué presentado a la señora ]., en 
el Hotel Savoy 


- k $ 


' 
Londres, es 
personaje visible 
alguna mesa 
los clubs que 
integran este re- 
lato. Aquí le ve 
mos a las 
cartas visto por el 
Famo ib 


en 


relato se re- 
cuerda 
dota 


aria con 
dunrdo de Wind- 
El heredero 
mayor fmpe- 
del mundo 


del 
rio 
es buen perde- 


dor, pero no 
acepta que la * 
gente pierda 
' serle agra- 
dable. 


.. *. 
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“Debe usted venir a comer 

conmigo alguna noche, Sir Ro- 
bert ”, le dijo la diminuta señora 
J. Es posible que mi marido es- 
té ausente. Se ha marchado a 
Manchester, donde sus negocios 
lo reclaman. Espero que no ten- 
drá inconveniente”. 
Robert dirigió una mirada 
tan expresiva a la señora ].. co- 
mo diciéndole que la presencia 
del esposo durante la comida no 
tendria para él ningún atracti- 
vo. Y cuando la señora le ofre- 
ció la más graciosa de sus son- 
risas, Sir Robert no dudó más y 
sc comprometió para dos dias 
después. 

Mr. ]. no estaba en casa la 

noche de la comida. En su lu- 
gar estaba la tía de la señora 
]. perfectamente instruida: la 
cual, después de comer, hacia 
las once, anunció que “lamen- 
taba tener que irse a la cama, 
pero que le cra imposible no 
hacerlo.” 
Robert permaneció en la 
casa hasta la una de la madruga- 
da. alegrado no solamente por 
elente vino Oporto de 
sino por la presencia y 
adeble conversación de la 
tora]. Durante su permanen- 
en la casa de lo South 
Audley Street. que está detrás 
del Park Lane. pudo entender 
que la hermosa señora ]. no era 
completamente feliz con su es- 
poso. lo que le hizo pensar que 
eso le brindaba la ocasión de 
arreglar las cosas y aleorar im 
poco la vida de la pobre se- 
ñora. 


cia 


Un escocés 


El examen 
hacer de la 

Robert, 
ra él, tr 
din 


que 
conducta de 
sería desfavorable 
lose de asunto 
ro. En esta clase de asu 
el oficial de las repartic 
gubernamentales, era un 
que gustaba usar de 
sa claridad. Bastará decir, 
para dar a entender qué ciase 
de hombre era, que en cierta 
ocasión en el “Little Ciub”, 
adonde ha ido con la señora 
J.. discutió vehementemente por 
cincuenta centavos de más que 


se pudiera 
Sir 
pa- 


nes 
hombre 


habían cargado en la adición 
que le p, 

Sir Robert 
descendía de escoceses, y és- 


tos no que es necesario 
gastar el dinero en halagar a la 
ma de sus amores con joyas, 
lazos de perlas «+ broches de 
brillantes y otras extravagan- 
cías, como los hombres de otras 
as y otros pueblos. Ellos 
scen siempre 21 amor “gra- 


creen 


fis”, es decir aquel del que la 
ocasión de hacer pagos esté 
muy remota, 

La señora ]. aceptó así las 
cosas y creyó entenderlo per- 
Hectamente. Las mujeres, en el 
amor, ordinariamente, están 
obligadas a entender perfecra- 
mente a sus amantes, porque 
cuando están en un error lo de- 
ben pagar después muy caro, 

Ella creyó que Sir Robert no 
quería recibir dinero; pero sí, 
algunos favores, a cambio de 
los cuales entregaría a su es- 
posa un título, que no le cos- 
taba nada. ¿Podía haber encon- 
trado mejor combinación? 

Cuando se volvieron a en- 
contrar en la terraza de la Ca- 
sa de los Comunes para tomar 
algunas frutillas con crema, ella 
mencionó como por casuali- 
dad, al hablar del excelente 
tiempo: 

—Dentro de poco ya no se- 
rá tan agradable el permanecer 
en la ciudad, ¿verdad? Como 
usted sabe, Sir Robert, pienso 
ir a dar una vuelta por Dean- 
ville hacia fines de semana, pe- 
ro no encuentro quien me 
acompañe. Y no me gustaría 
ir completamente sola. Quisie- 
ra encontrar alguien que estu- 
viese líbre para hacer el vía- 
je juntos. 

—Supongo que no es co- 
rrecto que me ofrezca a acom- 
pañarla y que se me vea siem- 
pre con usted. — Su sonrisa 
completaba perfectamente aque- 
llo que no creía que era' “co- 
rrecto”, 


De Custodia 


—Eso depende de un simple 
detalle — replicó la señora ]. — 
Pero ¿cree usted que eso se- 
ría mal interpretado? En tal 
caso, haga como si nada hu- 
buiera dicho. No me voy a 
enojar si ustel no puede venir. 
Digame, ¿puede usted salir de 
la ciudad. acaso? 


—Muy [fácilmente — dijo 
Sir Robert. — Las sesiones del 
Parlamento están a punto de 
terminar, y entonces el trabajo 
habrá disminuido por algún 
tiempo. 

—Magnífico. Pero, supon- 
go. Sir Robert, que me hará el 
favor de venir como mi hué. 
ped. No oficialmente, se en- 
tiende: ha de scr solo entre 
nosotros. Y despues de todo 
usted me hará un gran [avor 
porque me servirá de custodia 
y compañia. ¿Quiere usted? 
oñora ]. terminó su [ra- 
> na deliciosa sonrisa y 
una mirada llena de fuego que 
disipó todas las dudas que aún 
pudiera abrigar Sir Robert, el 
cual pensaba en ciertas Cosas 
y estaba calculando lleno de 
incertidembre cuanto le iba a 
costar este viaje. De inmedia- 
to su cara se nubló de tristeza. 

—Estoy pensando en mi es- 
poso — dijo la señora J..en 
de un suspiro. 
facciones de sir Robert 
se alteraron. La conversación 
sobre cl esposo era un tema 
demasiado triste para que lu- 
viera lugar después del diálogo 
anterior, y trató de adivinar a 
dónde quería llevarlo con. su 
conversación la señora J. 

pobrecido querido — 
continuó ella — si pudiera sa- 


La 
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estos suntuosos clubs, 


ber por medio de quien fuera 
posible obrenerle un título de 
baronet, que lo haría feliz, mi 
conciencia estaría tranquila del 
todo. : 
—Apruebo la idea — dijo sir 
Robert con cierta alegria — y 
conmenzo a desarrollar el plan 
del pegueño viaje que iban a 
hacer. Hasta ahora yo nunca 
he querido creer en las sup 
ticiones, pero me han afirmado 
a menudo que trae mala suerte 


viajar en barcos donde ha 
habido una muerte, y supongo 
que nos toca tomar el Chen- 
nel. En el barco viajaba la 


desgraciada Vera. condesa de 
Cathcart, y el conde de Cra- 
ven. Verdaderamente, la en- 
termedad de la pobre Vera hu 
biera hecho alejarse a otra per- 


+ + 


El duque de We» 


lubs 
de la 


quesa 
noull. 


an 
memorias, hoy 
es el marido de 


Ponsonby. 
sin f 
a, pero de = 
gular atrace 


belleza. 

do por d 

hoy est 

por tercer 

y. según parece. 
e< un hombre fe 
liz a la úl 


compañe: 


LKR e 


sona que no hubiese sido Mrs. 
].. quien llevada siempre por su 
temperamento snobista se em- 
peñó en acercarse a élla. Pron- 
to se enteró del verdadero es- 
tado de la enferma y decidió 
entonces formar dos parejas. 
Una camarera con el conde de 
Cathcart y lord Craven con 


Sin influencia 


ir Robert y 
garon a De, 
intención de 


ora J. He- 
no tengo 
bir lo 


lle, y 


di 


dad y > relato aguclito que 
visto por mis propi 
staban d 
ta. y en el 
Club” y en el “Mi 
señora ]. hizo saber que 
poso seria nombrado baron 
Pero en realidad, sir Robe 
tenia mucha menos influencia, 
p conseguir titulos, de la 
que la señora ]. se creía. y so- 
lamente se habia aprovechado 
de la oportunidad que 

brindaba usando de su po. 
cerca del gobierno para in 
un clandestino y 4 


con 


atra 


para su Esposo. 


3 la cosa 
us con sw Ro- 
pero él  aparentaba no 

cuenta de ¡a situación 
«creada a la pobre señora, quien 
debió sufrir sus errores en st- 

indudable que quizá 
nsó llegar hasta esos 
, pero los 


bert 


darse 


no p 


cxtrem acontect- 


mientos asi lo dispusieron. Mr. 
). que habia dejado hacer las 
cosas, pues él descaba e liz 


tulo más que por él mismo por 


u mujer, llegó a r todo lo 
que ella hacia y había hecho 
por «adquirirlo, a raíz de que la 
eñora ]. fué citada como tesfi- 


go en le demanda de divorcio 
de los esposos Cathcart 


se miran 


imparcialmente 


las cosas, sería posible discul- 
par la conducta de ambos 
posos, como se piense que el 


fin puede justificar los med 


Sí ellos hubiesen obtenido un 
titulo tan penosamente busca- 
do is nada hubiera venido 


vida matrimo- 
sucesos tomaron 
o rumbo. M. 1. se indignó e 
rició demanda de divorcio ci- 
tando a sir Robert como a la 
contra partes 


a entorpecer su 


nial. Pero te 


Sin embargo, t oportuni- 
dad de escuchar en el club al 
que asistia frecuentemente, que 
Mr. ]. después de citar a 
Robert como a la contraparte, 
poca después cambió el nombre 
de sir Robert por el de un des- 
conocido, como si éste hubiera 
tenido un lugar preferente en 
la vida sentimental de la seño- 
ra ]. De acuerdo a la conducta 
de dicha señora, el divorcio fué 
fallado y el esposo se vió libre 
de pasarle emolumentos ps 
que pudiese vivir 


sir 


| Gran pobreza 


Pero es necesario hacer no- 
tar las crueles ironías del uca- 
J. trató de comprar un 
por todos los medios y 
: esposa lo buscó por 
o camino y también fracasó. 
1ltado: que la pobre seño- 

empeñosamente se 


fallo. 


vió 
cio, en 
y abande 


1 y debió tra- 


bajar para pode 


tenerse, 


como empleada en Bloombury 


Una mañana. leye 


rio, 


. Con 


marido. 


vorciado, ) 
el titulo ta 


aparte e 

substifuyera 

Robert por 
1 


instado 
el nom 


el preciado 
Y asi fué 
por fin ser 


: cómo por temor al 
arma que impruden- 


que por 


1 


ad 
+ 
.. - 
no le fué posible conse 
' 
Todos los años tengo por 
costumbre ir, al iniciarse le 


temporada, a Le Touquet, con 
mi espozo y asistir de vez en 
cuando al Casino probar 
tortuna”. Era cido por 
nosotros que el principe de 
Gales estaba en esta lujosa 
playa del Norte de Francia, y 
que al fín de semana solf 
nir al Casino a 
carat 

El Principe di 
de aquellas pe 
ramente jugade 
pone grandes sum 


con 


E 


jugar el bac- 


Gales es 
verdade. 
lunca ex- 
en sus paz 


no 


sonas 


1 


radas ni tiene el gran interés 
que demostró por el juego su 
abuelo el rey Eduardo, quien, 
por lo que de él se cuenta, fué 
un verdadero y apasionado ju- 
gedor. Pero la circunstancia 


especial que de relatar no 
se refiere al principe de Gales, 
precisamente, sino alo que ocu- 
rrió a una dama americana que 
en la de juego ocupaba 
el puesto situado enfrente del 
Principe de Gales. Quiero con 
tar esta anécdofa para 
juzque bien a ciertos fi, 
obs del mundo. 


seo 


mesa 


que se 


»s de 


| El Ppe. de Gales 


El principe de Gales y esta 
dama, como lo he explicado, 
se encontraban frente a frente 
durante el juego. El principe 
de Gales jugaba con fichas de 
1.000 francos y en poco tiem- 
po perdió algo ast como pesos 
10.000, que la señora america- 
na iba 


La di 


anando. 
cada ins- 


tante más intranquila—supon- 
go que su agitación provenía 
la próximidad del Principe 


Gales—hasta 
al amigo q 


de que anunció 


acompañaba. 


que descuba pe - en su 
pr e hu- 

es todo cel 

1ero que gana- 
do. Y haci: comenzó 


nte con el 
n el propó- 


7 del 


der 
tan real cc 

Si el principe cono- 
cido le verdad, seguro 


un lado 


ciales que una d 
la socieda 


ma merece en 
a y que esta 
rericana, indudable- 
biéra idi 


May Meyrick, Condesa de K 
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+ Cada dos horas 


Para cortar y quitar la gravedad 
de, un RESFRIO, bastan cuatro 
dosisíde GENIOL.en el día, una 
cada dos horas. 

Tome el GENIÓL con un buen 
vaso.de agua. Es mejor. 


EL 'LIBRITO 
DE 4 DOSIS 


El GENIOL, corta la fiebre, disuel- 
ve los venenos gripales y levanta 
las fuerzas, provocando una salu- 
dable reacción que evita las com- 
plicaciones. El GENIOL, puede 
tomarse a cualquier_hora. 


30 cts, 


